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N T E Q U 
R E D A C C I O N : 
Ssma. Trinidad.. 1 o 
PERIODICO mOEPENOIENTE 
Politico, Literario, Económico, y Socia A D M I N I S T R A C I Ó N . 1 3 . TERCIJV, 1S 
JfÑOV 
No INJURIA ni CALUMNIA y es buzón <ie 
las palpitaciones de ia upiuión pública. 
DOMINGO 4 de Enero 1914 
La misión de la prensa cnltaes pedagógica 
é imparcial 
N . 2 05^ 
¿ [jwi m ;c r ; dos ? 
Perdona, lector, si hacemos un pa-
réntesis en la pacífica actitud que ve-
niamos observando para con Casaus y 
sus inspiradores. Tú, mejor que nadie, 
sabes que nos hemos venido limitando 
a reseñar fielmente las sesiones muni-
cipales, sin hacer otro comentario que 
aquel que de las mismas palabras de 
Casaus se desprendía; pero ha tenido 
a bien atacar a nuestras insignificantes 
personas el Sr. Alvarez del Valle, y 
justo es que procuremos defendernos. 
El Sr. Alvarez del Valle nos ha i n -
juriado al decir que quienes redactan 
este periódico son estómagos agrade-
cidos, y solo encontramos a esta frase 
la disculpa de que la ancianidad agotó 
el cerebro de quien la suscribe, ha-
ciéndole emitir conceptos distintos de 
los que siente. Nosotros creemos al 
Sr. Alvarez del Valle un hombre hon-
rado, incapaz de vender su conciencia 
y esto nos obliga a creer que ese ago-
tamiento de que hablábamos le ha he-
cho expresar mal el pensamiento que 
su mente concibiera. 
Nosotros, que cuidamos siempre de 
ajustar nuestros actos a los dictados de 
nuestra conciencia, tenemos tal con-
cepto de esta y de nuestros deberes 
para con el público, que el día en que 
alguno de nuestros redactores, de los 
que hoy disfrutan empleos, se viese 
privado de la libertad que el periodista 
necesita para emitir sus opiniones, ese 
dia tendría que dimitir su destino, o de-
jaría de pertenecer a la redacción de 
HERALDO. 
Por eso, porque HERALDO es inca-
paz de vender su conciencia, su liber-
tad y engañar al público por unas cre-
denciales de las que, podrían prescin-
dir los que escriben este periódico 
(como prescindieron de ellas mientras 
estuvieion ios liberales en el poder), no 
consiente, ni puede tolerar en modo 
alguno, que se diga que lo que sus 
redactores escriben sea fruto de esto-
magos agradecidos; que, aunque la 
gratitud es una condición estimable, no 
la queremos tener a costa de nuestra 
libertad y nuestra conciencia. 
Conste pues, que de volverse a in -
sistir por alguien en ese tema, quien 
insista, nos dará perfecto derecho a 
decir que los que en 1910 traicionaron 
al Sr. Bores, para ir al lado del señor 
Padilla, lo hicieron para aprovecharse 
del desbarajuste administrativo, po-
niendo en acción el adagio que afirma 
que a rio revuelto, ganancia de pes-
cadores, y procurando sacar la mayor 
tajada posible de la anarquía adminis-
trativa que hemos padecido, sin que la 
evolución haya tenido otro fin que el 
de acallar los gritos del estómago; y 
que la defensa del Sr. Casaus no res-
ponde más que al agradecimiento de 
estómagos repletos, y al temor de que 
puedan descubrirse concomitancias 
vergonzosas y repugnantes colabora-
ciones. 
Eso, y más tendremos derecho a 
decir de quienes crean que por unas 




En cuanto al Sr. Alcántara, director 
de «El Diario Malagueño», que dió 
cabida en su periódico a la carta del 
Sr. Alvarez del Valle, solo hemos de 
decir, que únicamente el mercenario 
que a cambio de la soldada que recibe 
deja la defensa de las ideas más ultra-
montanas, para tomar la de un partido 
que enarbola la enseña del anticleri-
calismo, puede olvidar los respetos y 
sentimientos que el compañerismo im-
pone, publicando en su periódico carta 
que contiene insultos tales para pe-
riodistas que procuran enaltecer la 
profesión. 
Quien de ese modo procede con el 
compañero, solo merece la saliva de 
nuestro desprecio. 
Los bebedores de cerveza 
¿ Q u e actitud adapta un hombre cuando vé 
una mosca en su vaso de cerveza? Todo de-
pende de su nacionalidad. 
El español paga sin beber y se vá. El 
francés coje la mosca con la punta de los de-
dos y ia mata; luego se exalta y cubre de im-
properios a¡ personal. 
El inglés derrama en el suelo la cerveza y 
pide un nuevo vaso. 
El alemán quita la mosca y se bebe la 
cerveza. El ruso se traga la mosca y ia cerve 
za. 
Y finalmente el chino saborea primero l 
mosca, y luego vacia 
su garganta. 
lentamente el vaso en 
A. U . E. K. 
Traslado mepecido 
En virtud de concursillo local, ha sido 
trasladado a la escuela que dejó vacante don 
Juan Fernández Carrero, nuestro particular 
amigo D. Antonio Muñoz Rama. 
Sea enhorabuena y nos la damos ios que 
tenemos encomendado algún hijo a tan ce 
loso y docto maestro. 
on 
E! dia primero del actual debutó !a empre-
sa arrendataria de los arbitrios municipales, 
por cierto que el debut no ha sido el más sa-
tisfactorio. Sin duda por error, los empleados 
de la empresa trataron de cobrar a los ven-
dedores de la Plaza de Abastos mayor canti-
dad de la que estos venían satisfaciendo por 
los puestos, y como consecuencia hubo pro-
testas, retirada de algunos vendedores y el 
escándalo consiguiente. 
Según nuestros informes, al tener el señor 
León Motta conocimiento de lo sucedido, to-
mó las medidas necesarias para que el hecho 
no se repita, y no solo no ha vuelto a ocu-
rrir y los vendedores han abonado por sus 
puestos los precios que venían pagando, y 
hasta según parece, que pagan hoy menor 
cantidad de la que siempre han pagado. 
También en la cobranza del arbitrio de 
Pesas y Medidas hubo algunos incidentes por 
pretenderse cobrar el arbitrio a la entrada de 
las mercanc ías en la población. Como los 
puestos sanitarios tienen un fin muy distinto 
de ese, el señor Alcalde, inmediatamente que 
supo lo ocurrido revocó ia orden que la em -
presa dió a sus empleados, prohibiéndoles en 
absoluto que cobre el arbitrio sin que la tran-
sacción se haya verificado, puesto que los 
devengos por Pesas y Medidas no existen 
hasta que se ha consumado la venta, y, por 
tanto, mal puede cobrarse este arbitrio antes 
que esta se lleve a efecto. 
La Alcaldía estíá dispuesta a amparar to-da 
queja justa que cualquier vecino le formule 
contra la Empresa de Arbitrios, y a ser salva-
guardia de los derechos del público, en la 
misma forma que tiene el deber de serlo 
también de la Arrendataria de arbitrios con-
tra cualquier abuso que con esta se trate de 
realizar. 
* 
* * A fin de que nuestros lectores puedan 
conocer sus derechos y obligaciones en ma-
teria de arbitrios, a continuación insertamos 
las tarifas, con ias aclaraciones que estima-
mos necesarias; y en el próximo número da-
remos cabida a las ordenanzas por que se 
rijen los arbitrios sustitutivos del impuesto 
de Consumos. 
Pesas y Medidas 
En este arbitrio está incluido el que exis-
tía en Antequera, con el nombre «Romana 
¡ deí Carbón». 
I La tarifa es de! uno por ciento de las es 
pecies transferidas. 
Este arbitrio consiste en la imposición del 
uso forzoso de los instrumentos de pesar y 
medir del Ayuntamiento, para todas las 
transacciones que se verifiquen dentro del 
término municipal; cobrándose por razón de 
alquiler de los expresados instrumentos el 
uno por ciento del valor de las especies 
transferidas, estando únicamente exentas del 
pago las mercancías cuya enagenación se ve-
rifique por metros lineales. Solo grava las 
transacciones al por mayor. 
Así pues, para que este arbitrio se pueda 
cobrar es indispensable que la transacción 
se haya efectuado ya, no pudiendo, por tanto 
cobrarse en los puestos sanitarios a! paso de 
las mercancías. 
Plaza de Abastos 
Tarifa 
25 cént imos de peseta diarios por cada puesto 
de carne. 
33 cént imos de peseta diarios por cada puesto 
in terior. 
25 céntimos de peseta diarios por cada puesto 
de plataforma. 
38 céntimos de peseta diarios por cada puesto 
de la Calzada. 
5 céntimos de peseta diarios por cada puesto 
de recoba. 
50 cént imos de peseta diarios por cada puesto 
de pescado y guifa. 
5 pesetas mensuales cada vendedor ambu-
lante. 
También satisfará 25 céntimos de peseta 
por concepto de_reconocimiento toda carga 
de sustancia alimenticia que entre en la 
ciudad y pueblos anejos, con excepción de 
las que tributen por otro concepto, y enten-
diéndose por carga toda aquella que no ex-
ceda de cien kilogramos. 
Matadero 
Por ca ia res cuyo peso no llegue a 103 k i l o -
gramos 4 pesetas 50 cént imos . 
Por cada res cuyo peso sea de 100 ki logra-
mos en adelante 5 pesetas 50 cént imos . 
Por cada cabeza de ganado lanar o cabrío 
50 cént imos . 
Carruajes de lujo 
• I - : Tártf»-- ^ ¿ • ' • 
Por cada carruaje sin caballería 9o pesetas. 
Por cada caballería enganchada 36 pesetas. 
En ios automóviles el máximun de J a cuota 
que autorice la ley. 
Puestos p ú b l i c o s de frutas 
80 céntimos de peseta diarios por cada 10 ) 
kilógramos que contenga un puesto c 
frutas y verduras. 
Este arbitrio tampoco puede cobrarse ¿n 
los puestos sanitarios. 
Establecimientos , puestos y 
transportes en la v í a p ú b l i c a 
FERIAS 
Mayo 
1 0 ' ^ 
1 0 ' -
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Por cada caseta de feria 
Por cada caseta en el Mercado 
Circos 
Galerías de vistas 
Buñolerías 
Serenas y Norias 
Otras barracas pequeñas 
Los demás puestos en la vía pú -
blica 
Puestos de avellanas, chumbos y 
melones 
Por la colocación de mesas para Casino • 
Cafés y Tabernas, por cada uno en ia 
temporada de verano, 4 pesetas. 
Los demás puestos e instalaciones que ffe 
establezcan fuera de las épocas de ferh . 
-contribuirán con sujeción a la citad i 
tarifa. 
Por cada una de las sillas en el Paseo ó 1 
Alfonso XUI se cobrarán die% céntimos 
no pudiendo exceder de ^wmce en l í ^ 
días de las mencionadas dos ferias. En 
las verbenas, pasos de procesiones , 
otros actos públicos, podrá instalar?1 • 
sillas, cobrándose por cada una d ic ; 
céntimos de peseta. 
Por arriendo del Kiosco del Paseo de Alfon-
so XIH durante la temporada de verano, 
ciento veinte y cinco pesetas. 
No insertamos la tarifa de transportes d • 
mercancías por cuanto este arbitrio, debido . i 
las gestiones hechas por el Sr. D. José León 
Motta cerca de la Empresa, ha renunciada 
esta a cobrarlo. 
Bebidas y alcoholes 
El 75 por ciento de la cuota correspon 
diente a la Tarifa de la Contr ibución I n -
dustrial. 
Arbitrio sobre carnes frescas y saladaí* 
Carnes vacunas, lanares y cabrías 
en fresco, el kilogramo 
Las mismas en cecina o saladas o 
en conserva, el kilogramo 
Carnes de cerdo muertas en fres 
co, el kilogramo 
Las mismas saladas, embutidas o 
en conserva, el ki lógramo 
Despojos de reses vacunas, lana-
res y cabrias, el kilogramo 












En el número próximo cont inuarán inser-
tándose las cédulas personales y demás tar i -
fas de arbitrios, que tan interesante es pai i 
el público antequerano. 
Se publica un tomo mensual. 
Cada tomo es un episodio comple: 
Precio de cada tomo ! peseta. 
De venta en la Librería EL SIGLO X X . 
HERAL í I 
A ías ocho en punto de la noche dei día 
primero del actual, abre la sesión el Sr. León 
Motta, asistiendo los Sres. Casco García, 
Ramos Gaitero, García Talavera (D.Rafael), 
Rosales Salguero (D . José ) , Visconti Porras, 
Marqués de Zela, Cabrera Castillo, Alvarez 
Luque, Matas Reina, Ramos Herrero. Casaus, 
Conejo Pérez . Palomo y Rojas Pareja (don 
Alfonso). 
Los maceros visten la dalmática y birrete. 
El Secretario da lectura al acta de la se-
sión anterior. 
Con una salvedad del Sr. Ramos Herrero 
se aprueba el acta. 
El Sr. León Motta propone qué se nombre 
una Comisión que despida a los ediles que 
cesan esta noche y reciba a los que vienen 
a reemplazarles. - -
El Sr. Casaus pide que la Presidencia 
designe los señores que han de formar la 
Comisión. 
El Sr. León Motta dice que pueden ser 
los Sres. Casco García, Ramos Gaitero y 
Matas Reina, acordándose que sean estos 
señores los que la compongan. Seguidamente 
el Sr. León Motta pronuncia frases en que 
lamenta verse privado del concurso de los' 
señores Concejales cuya gestión termina 
esta noche, y les dirijo un cariñoso saludo 
de despedida. 
El Sr. Álvarez Luque propone que se 
consigne en acta un expresivo voto de gra-
cias para los concejales salientes. ; 
Precedida de los Maceros sale la Comi-
sión con los Sres. Ramos Herrero, Casaus, 
Rojas Pareja, García Talavera (D. Rafael), 
Rosales Salguero (D. José) , y Marqués de 
Zela. 
Unos minutos después regresó la Comi-
sión bajo mazas a c o m p a ñ a n d o a los señores 
don Miguel Jiménez Robles, don Luis García 
Talavera, don Antonio Cabrera España, Mar-
qués de Zela (reelegido), don Marcelino Sor-
zano Blanco, don Manuel Alarcón Goñi , 
don Antonio García Galvez, don Manuel de 
Luna Pérez , don Francisco Carrillo Benítez, 
don Francisco Sánchez Bellido, don J o s é 
Ramos Herrero (reelegido), don Antonio 
Casaus Arreses-Rojas (reelegido). - don José 
Paché de los Ríos, don Francisco Rafas Pa-
reja, don Carlos Muñoz Acedo y don Alfonso 
Rojas Pareja (reelegido). 
Seguidamente se leyó la R. O. del Minis-
terio de la Gobernación confirmando en el 
cargo de Alcalde a D. José León Motta. 
Se procedió a la elección de Tenientes 
de Alcalde, resultando elegidos: 
Primer Teniente de Alcalde.—D. Antonio 
Casco García. 
Segundo Teniente de Alcalde.—D. Miguel 
J iménez Robles. 
Tercer Teniente de Alcalde.—Agustín Rosa-
les Salguero. (No pudo posesionarse por 
encontrarse enfermo, según ; manifestó 
el señor Presidente.) 
Cuarto Teniente de Alcalde.—D. Joaquín 
Zabala Muñoz . (Tampoco asistió por 
hallarse indispuesto.) 
Quinto Teniente de Alcalde.—D. Manuel de 
Luna Pérez. 
Sexto Teniente de Alcalde.—-D. Manuel Ca-
brera Castillo. 
En igual forma se procedió a la elección 
de Síndicos resultando designados D. Anto-
nio García Gálvez y D. Luis García Ta-
lavera. 
Se dió cuenta de la lista de Concejales 
por orden de edades, para determinar el en 
que han de verificarse las votaciones. 
Se acuerda que las sesiones se celebren 
los miércoles y en caso de no haber número 
en este día, los viernes, a las mismas horas 
en que vienen verificándose. 
El Sr. León Motta se complace y tiene la 
honra de dirigir un saludo cordial a los nue-
vos Concejales confiando en que con sus re-
levantes condiciones han de cooperar a la 
buena marcha administrativa del Ayunta-
miento y suplir las deficiencias presidenciales 
y desea que a todos les anime el propósi to 
de elaborar en provecho de Antequera. 
El Sr. Casaus saluda a la Presidencia y 
ofrece en su nombre y en e! de sus compa-
ñeros de minoría su concurso decidido en 
bien de este pueblo. 
El Sr. León Motta agradece ia coopera-
ción ofrecida por el Sr. Casaus. 
El Sr. Ramos Herrero hace suyas las pa-
labras del Sr. Casaus reconociendo que las 
dotes de honradez y talento del Sr. León 
Motta son garantía sobrada de que la labor 
del nuevo Ayuntamiento será fructífera. 
El Sr. Paché se adhiere a las manifesta-
ciones hechas anteriormente por sus compa-
ñeros de minoría y pide que dentro de esta 
casa se hable únicamente de administración 
y no de política. 
El Sr. León Motta empieza agradeciendo 
las palabras del Sr. Ramos Herrero y acto 
seguido dice que el concurso ofrecido por la 
minoría liberal desea que se traduzca en 
hechos y en estos instantes más en que sobre 
su ánimo pesa una amargura grande a causa 
de haberse dirigido un despacho al Ministro 
de la gobernación refiriéndose a la actitud del 
público en ías sesiones y aunque lamenta las 
molestias que su determinación pueda causar 
a los señores ediles liberales que suscriben 
tal telegrama ha resuelto tomar medidas que 
pongan a cubierto el prestigio de su autoridad 
pues nofpuede tolerar nunca que se ejecuten 
actos que no solamente redundan en des-
prestigio y quebranto de la investidura Presi-
dencial, sino que además significa injuria y 
calumnia, puesto que en dicho telegrama se 
afirma que el Alcalde está de acuerdo con 
claque asalariada y como este hecho de ser 
cierto constituiría un delito, y es completa-
mente inexacta dicha afirmación no puede 
llegar en su condescendencia a consentir 
qué la injuria quede impune. Contesta a! se-
ñor Paché, que desde que ocupa la Presiden-
cia no ha consentido jamás que se traten 
asuntos políticos en las sesiones, ni ha de to-
lerarlo en tanto que desempeñe la Alcaldía. 
El Sr. Marqués de Zela expresa su deseo 
de que los buenos propósi tos manifestados 
esta noche se traduzcan en beneficios posi-
tivos para .Antequera que bastante necesitada 
está de ellos. 
Y se levanta la ses ión: 
EL ARBOL DE N0EL~ 
La iniciativa generosa y el desprendimien-
to de nuestro distinguido paisano D, José 
Perea Muñoz, va a conseguir que, al menos 
este año , gocen ios niños pobres una alegría, 
que solo a los hijos, de personas pudientes 
ha estado reservada otros años : la de tener 
juguetes el dia de Reyes. 
Ya es un hecho la celebración de la Fiesta 
del Arbol de Noel.que se llevará a efecto el 
próximo dia de Reyes a la una de la tarde, 
en el paseo de Alfonso XI I I , costeada por el 
Sr. Perea Muñoz , 
ORDEN DEL FESTIVAL 
A las 12 se reunirán en la casa Ayunta-
miento las corporaciones y autoridades, acu-
diendo allí también el Sr. Perea, y una cornil 
sión del Círculo Recreativo, a cuyo distingui-
do centro ha querido dar el Sr. Perea, parti-
cipación en el festival. También han de con-
currir a las casas consistoriales todas las 
alumnas y alumnos de las escuelas públicas 
y asilados en los establecimientos de benefi-
cencia. Organizada la comitiva, se dirigirá 
hacia el Paseo, figurando en primera línea los 
colegios de ninas; seguidamente los,de niños; 
después la Corporación municipal, autorida-
des y representaciones de asociaciones; sec-
ción de la Cruz Roja; sección de Bomberos; 
guardia de Seguridad, guardia Municipal y 
banda de Música. 
Al llegar al Paseo, las niñas ocuparán en 
el centro, el lado derecho, y los niños el iz-
quierdo. El Alcalde saludará á todos ellos. 
El Sr. Vicario les dedicará algunas frases y 
seguidamente comenzará el reparto de jugue-
tes que se verificará por las familias de los 
socios del Círculo Recreativo. 
n l a o a r o e l 
, E L D I A D E A Ñ O N U E V O 
Una de las poderosas palancas con que 
el Cristianismo c o n m o v i ó d mundo y cam-
b i ó l a faz de la sociedad por toda la tierra,: 
es aquel concepto sencillo pero sublime del 
amor al p r ó g i m o , desconocido por los 
pueblos paganos, de que se desprende es-
te proverbio, siempre en los labios dol Re-
dentor: «los ú l t i m o s serán los p r i m e r o s » 
¡Los ú l t i m o s ! No es fácil dist inguir a p r i -
mera vista esa ca tegor ía en la escala gra-
dual de las desdichas humanas, y m á s 
que los pobres, que los desvalidos, hay 
otros mas dignos de l á s t ima , pues entre 
los indigentes y desheredados ÍOÍ hay re-
lativamente felices por que gozan salud y 
t ranqui l idad de conciencia, mientras por 
debajo de ellos, al lá ea la sombra y borra-
dos del l ib ro social, existen y viven m u -
riendo loscaidos, los que sin gozar n i n g u -
no de esos bienes morales han perdido 
arrastrados por su sino funeste^ el don 
preciuso de la l iber tad. 
Por algo los que padecen persecución 
por la justicia es tán clasificados en las 
Bienaventuranzas: de todos ellos es el 
reino de los cielos; pero hay unos de tal 
desventura que bien ganada tienen la ca-
tegoría de bienaventurados, y son los 
presos en la Cárce l de Antequera, esos que 
si merecieron persecuc ión por la justicia 
humana claman a la justicia divina por 
que son v íc t imas y m á r t i r e s de la injusticia 
adminis t ra t iva. 
¡La Cárce l de Antequera. j ¡Que horror! 
Se h a r í a n cruces si ia visitaran todos esos 
forasteros que nos ponen a gran altura y 
se hacen lenguas cuando les e n s e ñ a m o s 
el Ayuntamien to , el Kiosco, el Mercado, el 
Casino (y desde hace poco el C í rcu lo libe-
ral,) 'Pero nó , a esos hay que ocultarles 
el bo r rón y p ocurar que no se enteren de 
Ja peregrina ocurrencia de trasladar la 
Cárcel de un local i dóneo a un edificio 
absurdo, de convert i r en pr is ión el Pósi to, 
de hacer de un sitio destinado a a l m a c é n 
de grados un a l m a c é n de hombres vivos 
metidos en aquellos trojes s u b t e r r á n e o s y 
h ú m e d o s que ya en su t iempo tenían él de-
fecto de que se florecía el tr igo y hoy tie-
nen, la propiedad de que en ellos se baldan 
y pudren seres humanos. 
J^A quien estará reservada la meri toria 
,v altruista tarea de descender a aquellos 
infiernos y sacar las almas desesperadas y 
los cuerpos entumecidos de los non s á n e t e 
padres que están esperando el santo adve-
nimiento? Garc ía Berdoy acar ic ió la idea, 
Cela s o ñ ó con ella, Zabala se desve ló por 
realizarla y León Motta la ha tomado con 
el a h í n c o que pone en todo noble e m p e ñ o , 
(No cito a Ct;saus por que a este en cues-
tión penitenciaria, solo le interesa por si 
hace otras elecciones, ensanchar la G r i -
llera.) 
Yo lo que sé es que la Cárce l de Ante -
quera parte el alma y que si ha partido el 
corazón de esos Alcaldes y pa r t i r í a el duro 
y cruel del Alcalde Ronqui l lo , n inguno ha 
sacado partido de su buena voluntad para 
volver a su estado anterior la Cárcel del 
partido. Cuando se vé el rotulo de la puer-
ta que dice -«Prisión preventiva y correc-
c iona l» se cree que aquel es un estableci-
miento, mas O; menos modesto, pero si-
quiera en i as condiciones elementales q u é 
impone el adelanto moderno, efecto de 
las conquistas conseguidas por esos i lus-
tres pensadores que implantaron en el 
Derecho penal el generoso pr incipio de 
la regeneración del culpable, por expia-
ción bastante la falta de libertad temporal 
o pe rpé tua y por toda pena aflictiva el tra-
bajo soportable y moral i ¿ ado r ,Pero Seca-
ría, Doña Concepc ión Arenal , Lombroso 
y d e m á s após to les de la humani tar ia es-
cuela si se asomaran a la pris ión preven-
tiva y correccional antequerana y vieran 
donde habitan los presos, a b o m i n a r í a n de 
ella m á s que contra las mazmorras de la 
Inqu i s ic ión , la torre de Londres, los pozos 
de Siberia y los plomos de Venecia. 
De poco sirve que un bondadoso e i n -
teligente funcionario del Cuerpo de Pena-
Jes, el Sr. Alférez Camacho, haga esfuer-
zos por al iviar la suerte, dé los condenados 
a soportar aquellas lobregueces y humeda-
des, pero algo sin embargo ha obtenido, 
pon iéndo les luz eléctr ica para reemplazar 
jas candilejas hechas con latas de sardi-
nas y a t ú n . Un par de tarimas h a b r á n evi-
tado perecer a algunos en trojes manando 
agua de una pr i s ión en que no hay enfer-
m e r í a . ; 
Y ahora, a falta de otros remedios, el 
digno Director inter ino ha dado en la feliz 
idea de llevar alguno moral a aquellos 
desgraciados, habi l i tando una galería baja 
que les sirva de desahogo y al mismo t i em-
po dé escuela. Allí e n c o n t r a r á n alguna 
ins t rucc ión los analfabetos y algunas horas 
de solaz los que viven en el tedio mortal de 
la ignorancia y la ociosidad. El Capuchino 
Fray Pacifico de Ronda los e n s e ñ a r á a leer 
escribir y otras cosas, y el P. Fernando de 
Pamplona les dará una conferencia o p l á t i -
ca dominica l que lleve a aquellas almas 
consuelo y res ignac ión . Es todo lo que po-
día hacerse dadas las condiciones de aque-
llos locales y la falta de medios para su re -
forma y mejoramiento. 
Fu i yo a la Caree! (conste que convida-
do, no detenido como fui a la grillera) para 
asistir al obsequio que por ser dia de A ñ o 
Nuevoquiso el Alcalde hacer a los presos, 
de una comida suculenta admirablemente 
confeccionada por D. Fra neisco Mar t ínez , 
d u e ñ o del Hotel Colon. Una paella sabro-
s í s ima de a t ú n y almejas, e item m á s un 
gran estofado dm borrego, que consumieron 
con gran cor recc ión y excelente apetito 
aquellos concretados habitualmente a más 
potajes que madras, y por cierto que obser-
vé el buen diente que me gasta 4.000. Ser-
v ían les los platos a m á s de los dos frailes 
mencionados, el Sr. Gura P á r r o c o de San-
ta Mar ía , el nuevo Teniente Cura del Ca j -
men v el Cape l l án de la Cárcel don Luis 
La ra. 
F u é nota poética y t ierna, ver a los dos 
chiquit ines del propietario del Hotel Colón 
dis t r ibuir entre los tristes y silenciosos co-
mensales los postres de naranjas, dulces y 
mantecados,v en el silencio que no r o m p i ó 
ni la presencia de botellas y vasos llenos 
deltinto v blanco, se oyó luego, d e s p u é s del 
rezo, la voz suave y persuasiva deT P. Fer-
nando de Ronda que les d i r ig ió una senti-
da a m o n e s t a c i ó n , e x h o r t á n d o l e s a tomar 
con in te rés el beneficio de la e n s e ñ a n z a que 
se les proporciona. 
Obsequ ió d e s p u é s el Director amable-
mente a los concurrentes que permanecie-
ron hasta el anochecer Todos h a b í a m o s 
visitado y deplorado la l ú g u b r e i n s t a l ac ión 
dé esos infortunados, n inguna de los^cua-
les merece la penosa vida que arrastra: 
unos porque están cumpl iendo condena co-
rreccional y el Cód igo no los ha sentencia-
do a la pena aflictiva de calabozo y palio, 
frío y calor, humedad y lob reguéz ; ' o t ro s , 
porque es tán pendientes de causa, y la p r i -
sión preventiva no puede adolecer de esas 
deficiencias por las que allí entra un hom-
bre sano y sale enfermo, y alguno de t ran-
sito que en cuadra o só t ano de venta h a b r á 
pasado mejor noche que en los trojes del 
Pósi to antequerano. 
Quise yo presenciar el triste cuadro de 
aquellos hombres fuera de la ley . /después 
de la lista o recuento, relegados a su con-
sorcio obligado de c o m p a ñ e r o s de in fo r tu -
nio: quise ver c ó m o se agazapaban bajo 
aquellas bóvedas chorreando, entre sus pe-
tates y miserables trebejos y q u é se hac ían 
en estas interminables noches de inv ie rno , 
sin fuego en aquel hogar de los heridos 
por ia fatalidad, Y después de todo,desdije 
al verlos s o n r e í r de m i curiosidad: q u é ha-
céis vosotros m á s ni menos que los que en 
Antequera gozamos de libertad?; Os pasáis 
las horas charlando, vivís en tertulia per-
pé tua ; p^es,- bajo' mejor o peor techo, así 
pasamos las noches y ia vida todos los an-
tequeranos. Pp.-ras. 
SALÓN RODAS 
La empresa del Sa lón Rodas, que no 
cesa un momento en sus buenos p ropós i -
tos de proporcionar agradable d i s t racc ión 
al p ú b l i c o , en vista de que no pudo u l t i -
marse el contrato con la c o m p a ñ í a de A n -
drés López , aprovechando la oportunidad 
de pasar de Granada para Málaga la exce-
lente c o m p a ñ í a de opereta del popular 
maestro G u a r d d ó n la ha contratado para 
que dé diez funciones en este teatro. 
De que el abono ha de pasar una tem-
porada magnifica, son g a r a n t í a s los nom-
bres de los artirtas, cuya lista, así como 
las condiciones de abono, y repertorio que 
se p o n d r á en escena durante las die^ no-
ches, insertamos a c o n t i n u a c i ó n . 
Director artístico y maestro concertador, don 
Enrique Guarddon; primer actor y director, don 
Vicente Mauri; Maestro director, don Augusto Oli-
va. Primera tiple cantante, Concha Gil; primera 
tiple cómica, Concha Zapatero; Otras primeras t i -
ples cómicas, Magdalena Nombela y María Gonzá 
lez. Segundas tiples, Amparo Gil y Enriqueta v 
Asunción Guarddon; Tiples características, Ma/-
daleua Domingo y Pura Guerra; primer actor Vi-
cente Maun; otros primeros actores, Carlos Tole-
do, y Roberto Banquel-ls; primer barítono/ Jesús 
bara; primer tenor cómico, Enrique Povedano otro 
José Marco; tenor, Antonio López; bajo cómico 
Antonio León; actores genéricos José González y 
Enrique Llaverant; segundas partes, Antonio Pa-
ramio y Manuel Muñoz; apuntadores, Enrmue Es-
bn y Enrique Moreno: U coristas de ambos sexos 
esTcfilad'01*168^ Profesores de Málaga y 
Durante ef abono se representarán sin repetición 
de ninguna de ellas, las Operetas y Zarzuelas si 
guíenles: 01 
OPERETAS: Casta Susana; Canto de prima-
vera; La generala; Los Cadetes de la Reina; Soi-
daditos deslomo; Pnncesitasdeí Dolíar; La Viuda 
Vienfoí C0 Lüxemburgo; y Molinos d t 
ZARZUELAS: La tirana; Los apaches de París-
El bueno de Guzman, Bohemios; f enorío musical-
Con permiso de Romanooes; La tierra del Rah vi 
gitanilio y Quinto Peiao. 1 b0l; El 
Se abre abono por 10 únicas funciones a ios * i 
giuentes precios. b ^ 
Plateas con 6 entradas 10 pesetas 
Butacas con entrada 1,50 pesetas 
Sillas con entrada 1 peseta 
Movimiento 01 funftñj 
se publicará la proxim, 
u m c i p a l e s : 
semana 
H E R A L D O D E A N T E Q U E R A 
I M P R E S I O N E S 
H H E B Ü E K A 
¡Qué sarcasmo es para algunos adjetivar 
de buena la noche del 24 de Diciembre! 
Sin embargo, yo no sé qué tiene esa noche 
en que se celebra el nacimiento del Mesías, 
que hasta para los que sufrimos, para los 
que tenemos en el alma hondas penas y 
nada puede arrancarlas siquiera sea por un 
momento, hay algo que agrada, aigo que 
hace, si no olvidar, al menos mitigar nues-
tras tristezas, endulzar nuestra vida, amar-
gada por la desgracia, y, en una palabra, 
gozar un poco de la alegría del vivir. 
Antes que llegase *Ia Nochebuena» del 
infausto a ñ o 1913, la temía,procuraba apartar 
de mi imaginación su silueta llena de recuer-
dos de mejores tiempos, de otros añus en 
que deseaba llegara para que con ella vinie-
ran las ansiadas vacaciones y poder abrazar 
a los seres queridos, comer los dulces de 
pascua, el suculento pavo, ricamente adobado 
por las maternas manos, el «cerdo fresco», 
cuya «matanza» habla anunciado mi familia 
en sus cartas, sin dejar de recomendarme 
que fuese muy bueno, que estudiase mucho, 
y, en una palabra, lo mismo que a todos nos 
han dicho una y mil veces; ¡era tan hermoso 
pasar unos días en el hogar materno sin tener 
que pensar en libros, reponiéndose de los 
ayunos prematuros de colegios y casas de 
huéspedes , y cambiando ias «cosas» de pa-
santes y maestros por las tiernas caricias 
de una madre! 
Todo eso pasó para no volver jamás; la 
madre cariñosa y tierna, aquella que deseaba 
por horas y por momentos que llegase el 
15 de Diciembre, desapareció del mundo de 
los vivos; ya no tenía quien me escribiera, 
comunicándome que todo estaba preparado, 
ni quien me diera alguno que otro «pesco-
zón» por llevarme, al menor descuido, los 
bolsillos llenos de golosinas; ya no podía 
vernos a todos juntos sentados al amor de la 
lumbre, cantando unos y desafinando otros 
los «viliancicos» al compás de zambomba y 
pandereta; aquella noche era la más feüz de 
todo el a ñ o . ¡Cómo gozaba aquella sania 
contemplando a sus cinco hijos! ¡Qué de 
ilusiones se forjaba para el porvenir su 
cabeza! 
Estos recuerdos llenaban mi alma de 
tristeza como la llenan ai trazar estas líneas. 
No, no podía ser buena aquella noche, si no 
por el contrario, era mala, muy mala. 
Amargado por estos recuerdos después 
de una frugal cena de «restaurant», solo, muy 
solo, cabizbajo y comparando aquella noche 
con las veintiuna restantes de mi existeñeia 
en las que todo era alegría, todo bienestar y 
hasta se abría un paréntesis a las palizas, 
que abundaban allá en !a primera infancia, 
de cuyo paréntesis me aprovechaba para ha-
cer de las mías ,pues sabía que en «Nochebué-
n i» no había palos y aunque más de una vez 
me decían «ya pasará Nochebuena y pagarás 
ias que ahora estás haciendo», cu nido pasa-
ban estos días se habían olvidado de mis 
hazañas, pues tenían que castigarme por las 
nuevas que hacía. 
¡Cómo se agolpaban a mi imaginación 
todos estos recuerdos en la noche de ayer! 
¡Cómo echaba de menos los cánticos y la 
zambomba, la animación, y sobre todo Ja 
compañía! 
¡Qué solo me dirigí a la casa donde vivo 
sin tener quien me abra la puerta porque 
soy su único habitante! 
Allí me senté al lado de la estufa. No 
calentaba, estaba fría, muy fría, a pesar de 
que el carbón ardía y el agua desprendía 
vapores, y es que el calor que yo necesitaba 
no eia la irradiación del caibón ardiente, era 
el calor de la familia, ese calor cuyo valor no 
se comprende hasta que está uno sólo. 
Cogí la pluma para distraerme, pero mi 
cerebro no estaba para coordinar ideas, ni 
para saber lo que escribía, como único re-
curso, en vista de que nada podía hacer, 
me fui a la cama por ver si el sueño acudía 
en mi auxilio librándome del tomitM.K) de ios 
recuerdos; una vez ea ei l ed i» seguí pensan-
do, dándole vueltas al mismo tema, pero va 
habia mutación. Ya no pensaba en el pasa-
do, sino en el porvenir; pensaba en el me-
dio de reuífeJiar mi-triste suiedaJ y que el añu 
próximo no me cogiera la nocheüuena en la 
misma si tuación, y ei.toncas me acordaba de 
loque constiiuye mi esperanza, de mi «chi-
quilla», envidiaba a Albtñana, a quien falta 
el calor pateniaí , peto que lo ha sustituido, 
en lo que cabe, por el carino de una compa-
ñera, y por esta envidia que de mí se apo-
deró , pensé en í rabajafmucho, sin descanso, 
por ver si el próximo año puedo yo hacer lo 
mismo, y haciendo cabalas continué, hasta 
que vino Morfeo a interrumpirías. 
Entonces ocurrió una cosa no muy extra-
ña en mi, que soné . 
M i ensueño fué de color de rosa, aunque 
no era como en la niñez, en la que soñaba 
con el porvenir y era feliz cuando soñaba con 
ser general, ir en mi caballo al frente mi ejér-
cito aguerrido y que todos obedecieran a 
mi voz de mando, no, esas cosas le hacen a 
uno feliz cuando solo conoce la vida por fue-
ra, pero cuando tiene que preocuparse del 
manaría ya no pueden halagarle ni los brillaii-
tes uniformes, ni los honores, pues sabemos 
que es muy fácil conseguirlos cuando* 
cuenta con influencia y son poco menos que 
inaccesibles a los que carecen d j ella, a.inque 
hagan méritos sobrado^. 
M i sueño fué sobre el pasado; vo era 
pequeño, muy pequeño, llegó la uocheDuena: 
por primera vez iba a ir a misa *dei gallo»; 
¡qué contento estaba porque me dejaban sin 
acostar hasta las doce de la noche; me en-
contraba en «mi» casa sentado en la camilla, 
rodeado de mis hermanos y a mi lado esta-
ba... ¡mi madre! 
¡Cómo gozaba pensando en que cu uido 
ya no sena vigilia y po-volviéramos de misa 
dríamos comer mantecados y roscos! 
¡Cómo me deleitaban las caricias de 
aquella santa! 
Me había cogido en brazos y me arrulla-
ba como en otros tiempos, ya un tanto leja-
nos. Ai l i , en sus brazos, me' senda iuespug-
nabie, nadie osaría tocarme, era el ser más 
dichoso de la creación, tenía a ¡mi madre!, 
podía besarla i acariciarla, me pod.ía aconse-
jar, contar cuentos que me hacían pensar en 
la diferencia entre ios niños malos y buenos, 
¡qué feüz era! 
De día ya, desperté y hasta entonces no 
salí de mi ensueño . 
¡Todo era ilusión! ¡Nada podía ocurtir! 
P í : r o ¿ q u é m e importaba si la «nocliebuena» 
había sido feliz, aunque solo fuera en sueños? 
Ved aquí cómo tuvo que venir en mi 
auxilio la sania que me dió el ser para que la 
«nochebuena» no fuese tan triste para su 
hijo y cómo soñando con ella fui feliz la que 
hacía veintidós de las que llevo de existen-
cia, aunque fuese la primera que pasaba 
¡¡¡sólo!!! 
J. A g u i l a Collantes . 
(De L a Sanidad Civil , núm. 212.) 
Las obras del Asi lo 
Sr. Director de HERALDO DE ANTEQUERA; 
Querido y dist inguido señor : En dis-
tintas ocasiones, nos hemos ocupado de 
las obras que encabeza este escrito, en la 
seguridad que las autoridades y junta de 
Beneficencia hubieran averiguado si eran 
exactas las denuncias concretas que for-
m u l á b a m o s y ios abusos del arquitecto 
constructor, negándose a c u m p l i r las dis-
posiciones t e s t amen tá r i a s , del malogrado 
antequerano D. Antonio Perca, (q . e. p d.) 
Sabido es de iodos, que de su noble y 
piadoso c o r a z ó n , legara aso tierra natal 
para perpetuar su memoria, un suntuoso 
Asilo donde se albergaran los n iños desva-
lidos; es decir, los hijos á¿ los pobres: nues-
tros hijos; y que para beneficiar a los an-
tequeranos, en una de ias clausulas testa-
mentarias, d i jo— . . que no se utilizaran 
en la dicha obra más que ¿os empleados de 
su pueblo, así como lodos los materiales 
para su construcción, salvo en caso, que es-
tos preval iéndose de estas disposiciones 
exigieran más jorna l y los industriales 
encarecieran los materiales que en la refe-
rida obra se nesecitaran . . . 
Pues bien, s e ñ o r Director, este s e ñ o r 
arquitecto,en vista de que el apoderado h u -
bo, para desgracia de todos, de hacer en-
trega a su poderdantes por imposibi l idad 
física e inesperada, que tanto lamentamos 
está haciendo mangas y capirotes en el de-
licado, y ai parecer suntuoso, edificio que 
en mal hora le encomendaran. 
Ya d i j i nos, y repetimos, que la arena : 
contiene mucho barro, la cal mediana, y 
tal vez sea, por que los mismos albaniies 
que han trabajado, nos indican que haga-
mos el favor de preguntar ¿ q u é se ha hecho | 
conel m o n t ó n de tierra blanca que allí exis-
tia y hoy ha desaparecido^ y al decir de i 
nuestros comunicantes, ct intribuye la mala 
mezcla para que los ladrillos no se puedan 
sostener sin formalete. 
No contento D . Mariano Gonzá lez Ro-
jas, con abusar de todos, y estar haciendo 
bajo su d i recc ión y modelo, con e^tos 
materiales el referido Asi lo , casa donde 
han de tener albergue tantos n i ñ o s sin 
pan, sin abrigo y sin refugio, que está 
siendo la mofa de cuantos lo ven y la crí 
tica m á s severa por su c o n s t r u c c i ó n , está 
empleando en el tejado tejas de Rueda de 
la Rambla, p é s i m a s , basta decirles, que 
D. Bernardo Laude a los cuatro anos de 
tejar con esus canales las ha tenido que 
sus t i tu i r con tejas de Antequera, p o r q u e 
estaban hechas añ icos . 
Pero resulta que así O. Mariano se 
ahorra dos pesetas en cada mi l l a r y vamov 
andando. ¿ P e r o para q u é cont inuar si es-
tos hechos se comentan en calles, plazas y 
cafés? Normalizada la a d m i n i s t r a c i ó n 
munic ipa l de Antequera con aplausos de 
| todos y sabiendo que ej Alcalde es el p r i -
I mer protector de los n iños , a él nos d i r i -
i gimos,par3 que baga, no solo que se c u m -
j pía la voluntad de! donoso testador, sino 
que se una la junta de Beneficencia con el 
arquitecto Provincial y se derribe lo que 
está maf hecho, que rescinda el contrato 
el constructor arquitecto señor Gonzá lez 
Rojas, y que se vaya con la m ú s i c a a otra 
parte, que para lo que está haciendo, un 
solemne mamarracho, no necesitamos a 
nadie,y esto lo demuestra.sus visitas trimes-
trales, que por m á s que el encargado sea 
un inteligente prác t ico , adolece de una f a l -
ta. Suplicamos Excmo Sr. en nombre de 
nuestros hijos y de los de nuestros conve-
cinos, que no se consume esta arbi trarie-
dad del presuntuoso contratista para con 
el pueblo que honra !a memoria del fun -
dador D. An ton io Perea su virtuosa viuda, 
hoy recluida y de toda su dis t inguida fa-
mi l i a que tanto hace por su pueblo agra-
decido. 
Suyo afect ís imo y S. S. Q. S. M . 6 . 
Miguel Gu t i é r r ez J i m é n e z . 
[Peón de Albañi l . Gaspar del Pozo) 
Si en efecto existe la d ispos ic ión testa-
mentaria que citan los señores;!] que fi r-
man esa carta, es muy censurab e que no 
se haya tenido en cuenta la voluntad del 
s eño r Perea. Sin duda, su viuda ignora es-
tas cosas a causa de hallarse recluida en un 
Convento; pero no vemos el o b s t á c u l o que 
pueda existir para que se entere, es m á s , 
creemos que se impone el deber de i n -
formar la . 
En cuanto a la parte que en esta cues-
tión pueda tomar la autoridad, es seguro 
que no ha de mostrarse apá t ico el actual 
Alcalde. Se denuncia c a t e g ó r i c a m e n t e que 
son malos los materiales que se es tán em-
pleando por el contratista, v claro es, ello 
puede determinar defecto de solidez en e! 
edificio. Ta l circunstancia h a b r á que acla-
rarla. En este asunto hay una nota bás t an -
le desagradable y que es por si sola sufi-
ciente para determinar al menos preven-
ciones en la op in ión , y es, el hecho de ser el 
contratista el propio arquitecto director de 
la obra. T r a t á n d o s e de un edificio púb l ico 
como ha de ser ei Asilo, aunque costeado 
por un part icular , tiene ese hecho mas i m -
portancia a ú n , y pudiera traer consecuen-
cias. 
No, no me e q u i v o q u é , dulce ánge l m í o 
T u s i fué coto del amor obceno 
Que d i ó m e hieles e infernal veneno/ 
C o n d u c i é n d o m e siempre al desvario. 
I lus ión no a lbe rgó mi pecho frió, 
Y a r r a s t r á n d o m e el vicio , fui ajeno 
A l dulce néc ta r del placer ameno. 
Caminando por sendas del desv ío . 
Ya no veo ninfas de presencia i m p u r a ; 
M i alma no abriga ya amor p o n z o ñ o s o ; 
Detés to los i m p ú d i c o s festines. 
Sólo a tu imagen con febri l locura 
Idolatra mi a lmn, y ju ro ansioso • 




Es una m a ñ a n a de Dic iembre . La b r i -
sa helada bate blandamente nuestros ros-
tros, excita nuestros nervios y suscita el de-
seo de emprender excursiones peregrinas. 
Las rosadas tincas de la aurora se han 
disipado; las hojas aparecen cubiertas de 
m i l variadas perlas, y nosotros caminar los 
con el afán s o ñ a d o r de hal lar por medio 
ambiente, las brisas y las aguas, las l u -
ces v las sombras, los cerros y ¡as vegas del 
poét ico lugar, paisaje encantador de nues-
tro suelo: E l Henchidero. 
A un golpe de vista aparecen ias g ran-
des fábricas con sus paredes b l a n q u í s i m a s , 
sus mú l t i p l e s ventanas y sus elevadas c h i -
meneas; cerca de ios muros corre impetuo-
so el torrente audaz del nacimiento de la 
v i l l a , cual cinta de plata a la que el sol ha-
ce arrancar v iv í s imos destellos, y que se 
quiebra en rumorosas cascadas. 
Deleite armonioso de los sentidos que 
ven mi l cambiantes colores y oyen m á g i c a s 
notas, y perciben el vaho aromatizado del 
r io fecundante cuyas m á r g e n e s se cubren 
de flores. 
Abandonamos este lugar y avanzamos 
por las escarpadas pendientes de un cerro. 
E v o q u é m o s : a q u í sentimos la nostalgia de 
las poé t icas descripciones de nuestros clá-
sicos inmortales . El ambiente saturado de 
tomi l lo y romero nos trae a la memoria el 
id i l io pastoril; y el lejano ru ido de las 
aguas parece confundirse con los acorda-
dos sones de la zampona. 
. . , . . Estamos en la c ima del cerro! la res-
piración anhelante que se escapa de nues-
tros pechos parece el estertor de acelerada 
agonía . No obstante nuestras almas disfru-
tan con la c o n t e m p l a c i ó n de los d i m i n u -
tos valles, la reflexión y la filosofía han s u -
cedido a la súb i t a i n sp i r ac ión : ¡Es tan pe-
q u e ñ o el mundo cuando se considera des-
de tan alto! (¿Qué son en su semejanza to -
das las d e m á s cosas? No son nada: Nada 
esas casitas blancas como palomas que se 
hacinan formando pueblos. Nada osos bos-
ques seculares que lanzan siniestros chas-
quidos a impulsos del h u r a c á n ; nada son 
las torres elevadas y los edificios e n c u m -
brados; . . . Y (¿Que es el h nnbre en su 
pequenez? No es nada, no supone nada. Y 
sin embargo hemos viv ido en las grandes 
poblaciones y en las p e q u e ñ a s aldeas y en 
todas parte aparace el hombre ingrato a los 
beneficios] de su Creador; y se atreve a 
blasfemar de El! 
\Henchidero\ Este nombre de suyo ex-
presivo denota fuente de in sp i r ac ión y con-
vida a n u t r i r el c o r a z ó n de nobles y ele-
vados pensamientos. 
Es el atardecer de un día pasado en el 
campo. Jun tó l a los barrancos que rodean 
el henchidero, contemp 1 amos el disco del 
sol que va trasponiendo las lejanas cimas; 
los pajarillos se recojen entre las ramas; 
una nube rosa se extiende sobre nuestras 
cabezas, mientras que a lo lejos las sierras 
azuladas de perfilados bordes se bifurcan 
en ancha faja terminando en la r eg ión 
ideal donde parecen que se besan la tierra 
y e! cielo. 
J o s é Avi lés«-Casco Lora . 
DEMOGRAFÍA 
Movimiento de población ocurrido duran-
te el més de Diciembre pasado. 
Defunciones. . . . . . . . . .44 
Naciraien tos. . . . . . . . . . S3 
Diferencia en favor de la vitalidad 39 
Se publica un (oían mensual. 
Cada tomo es un episodio completo. 
Precio de cada tomo I peseta. 
De venta en la Librería EL SIGLO X X . 
T ip . EL SIGLO X X —Aníequera . 
Probarlo 




x a * T E S 
C O L O N I A L 
S 
E TRASPASA Ó VEND 
una F á b r i c a de M o s a i c o s 
hidráulicos y todas las existencias, 
Darán razón.—MADERUELOS, 18. 
Prés tamos hipotecarios al 4 por 100 anual 
sobre toda clase de fincas 
Se adelantan fondos para levantar hipote-
cas de prés tamos caros para compras, dehe-
sas y otras fincas, y para cortar pleitos De 
5.000 pesetas en adelante, amortizable en 20 
años al 8.80 por 100 anual. 
Para más informes, diríjirse a don Antonio 
Trescas í ro Navas, en Lojá, calle del Caux nú-
mero 16. 
Antonio Jiménez Robles 
Cirujano Dentista 
C L Í N I C A O D O j S i T O L Ó G I C A : 
C o n s t r u c c i ó n de den taduras de celu-
l o i d e , cauchuc, oro, p l a t i n o y a l u m i n i o : : 
Ext racc iones , Orif icaciones y Empastes. 
- 2 0 , M A D E R U E L O , 2 0 -
Con !a PASTA RAD'OZ 
desaparecen inmediatamente todas las 
Ratas, Ratones, -Topos, Lirones^ 
y t o d a ciase de roedores . 
Oaja grande ^ 5 céntimos. 
»• pequeña SO » 
Depósi to exclusivo en Antoqnera: FanViacia y 
Lavoratorio Químico de 
í. Castilla Granados.—Cantareros 25. 




A E H I J O 
Sucesores de 
—: Felipe Herrero, Bertrán de Lis, Roda y M . de Luna Pérez :— 
Especialidad en máquinas para fábricas de aceite mecánicas, eléctri-
cas y químicas, (sulfuro). 
C o n s u l t a s , e s t u d i o s , p r o y e c t o s , p r e s u p u e s t o s , e tc . g r a t i s . 
(Antigua fábrica de Felipe Herrero).— A K T ^ K ^ Q X J I ^ K t A 
i %S5 
Se hace de un taUer de Her re r í a si tuado 
Calle Nueva 19 en Archidona, con utensilios 
completos. Su d u e ñ o Enrique P á r r a g a Gon-
zález, no puede atenderlo por dedicarse a 
otras industrias, Hay muy buena cl ientela. 
€3 
nuna^/ue 
Ka, c^ueña e-ncicio pedi^  
de (cv vídci- ^ d e t t e a 
e s 
11 
Además de los infinitos regalos 
importantísimos algunos, que hay 
distribuidos entre la edición, to-
dos los almanaque tienen partici-
pación en el B i H e í e para el 
S O R T E O D E N A V I D A D 
N.0 2 6 . 6 6 7 
En i'ósticá, Il50 pís. En cartoné, 2 pts 
K»^S=£§£3=S:-<* 
De venta en ^Antequera, 
Librería EL SIGLO XX | 
i i 
e venden puertas y portones en 
buen uso. Cuartones nuevos y cañas 
baratísimas para obras. 
Informarán calle Nueva 23 
Magnífico Automóvil 
-• triple faetón, 8 asientos, 
( i lili O iu i 
y vil1 
- D E -
I I E R U L E S 
J o s é García B e H o y ^ Antequepa: 
Importación directa de Primeras Materias para Abonos 
Sulfato de amoniaco.—Nitrato de sosa.—Escorias Thomas.—Sulfato y cloruro de pota-
sa.—Sulfato de hierro y de cobre.—Kainita.—Azufre. — Superfosfaío de Cal.=-=Abonos 
completos para cada tierra y cultivo con especialidad para Remolachas, Cereales, Habas, 
Olivos, Hortalizas y Maiz. ' 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Representante en los principales puntos de la región andaluza. 
en perfectísimo estado, rueda desmontable, faros, faro grande delante 
completamente equipado 8000 Pesetas. Informes 
Graraso Ins lé» (Málaga) 
JOSE BU£NO MORALES 
Andrés Borrego, 7.—MÁLAGA, 
Bazar de Muebles de todas clases. Representante — J o s é del P ino P a c h é . 
Casa «e-n vojo/ta 
propia para establecimiento, con porta,' 
y cuerpo de casa, dos pisos y balcones, 
toda en perfecto estado, situada en ca-
lle Trasierras núm. 3 y por lo tanto 
muy cerca de la Plaza de Abastos. 
Imformes en la imprenta de este 
periódico. Se h a c e n c l i c h é s t i p o g r á f i c o s 
%0 
I L 
Casa de los Sucesores de 
• Quintana 
